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LECTOR: 


Este menudo folleto que tienes en 
tus manos contiene los últimos pen¬ 
samientos y casi las últimas pala¬ 
bras del Siervo de Dios Manuel 
González García , el «.Obispo del 
Sagrario abandonado ». 

Los que dejó escritos, como ves, 
no están terminados y hemos que¬ 
rido completarlos en parte , con una 
de sus últimas pláticas. 

¡Qué lástima! —será tu excla¬ 
mación al recorrer estas páginas— 
¡qué lástima no hubiera podido 
seguir escribiendo y hablando so¬ 
bre tema tan vivo e interesante y 
del modo como él sabía hacerlo! 

Sin embargo, a pesar de su bre- 
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vedad, la meditación de están pá¬ 
ginas te enseñarán o recordarán 

con maravillosa eficacia tu POS - 
I ÜRA HABITUAL como cristia¬ 
no, como miembro vivo del cuerpo 

místico de Cristo. 

# 

/Está tan poco sabida y tan gran¬ 
demente olvidada!... 

Que tú seas un enterado y deci¬ 
dido te desean 

LOS EDITORES 
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¡SI VIVIERAMOS 

NUESTRAS MISAS! 

¿Quién convirtió al mundo 
pagano o salvaje en cristiano y 
civilizado? ¿No fué la Reden¬ 
ción de nuestio Señor Jesu¬ 
cristo? 

¿Cómo y en dónde se hizo la 
Redención? 

Por su Sacrificio, en la Cruz 
del Calvario. 

¿Qué es la Misa? 
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üs el mismo Sacrificio de Je¬ 
sús aplicándonos su Redención. 

Cada altar es un Calvario y 
cada Hostia consagrada es Je¬ 
sús inmolado ofrecido en Sa¬ 
crificio de Redención. 

Si la prirnera Misa de Jesús 
tuvo poder para transformar al 
mundo, ¿por qué las demás Mi¬ 
sas no han de poder conservar 
y aumentar aquella transfor¬ 
mación? 

El comunismo ateo que ha 
estado a punto de dejar a Espa¬ 
ña totalmente asolada, ¿a quién 
persiguió más o contra quién 
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dirigió con más saña sus tiros 
envenenados? Todos lo sabe¬ 
mos, porque lo hemos visto con 
nuestros propios ojos: e¡ prin¬ 
cipal, el más odiado y buscado 
enemigo del cotnunismoha sido 
el Sacerdote y principalmente 
por su Misa, por decir Misa. 
¿Pruebas? Por lo que yo mismo 
he tenido ocasión de ver, una 
de las cosas que más han pa¬ 
decido el furor rojo ha sido el 
ARA, el ALTAR, el CALIZ y el 
SAGRARIO. Han respetado al¬ 
gunos edificios de templos para 
fines profanos, pero teniendo 
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buen cuidado de no dejar ni 
rastro de altar. 

íCuánto hay que decir sobre 
estol Esa preferencia del odio 
comunista y salvaje contra la 
Misa, ¿no descubre la impor¬ 
tancia y trascendencia, aún so¬ 
cial que veían los rojos en 
nuestra Misa? 

íAh, si viviéramos nuestras 
Misas!... 

¿Qué hay que hacer? 

Aunque la frase VIVIR LA 
MISA no sea muy castellana, 
tiene un profundo significado 
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en castellano y en todas las 
lenguas. 

Vivir la Misa es: 

1. ° conocerla a fondo 

2. ° estimarla en su valor, 

3. ° tomar por norma de con¬ 
ducta lo que esús hace en ella, 

4. ° tener como cifra de mi 
mayor felicidad en la tierra es a 

palabra: DIGO MISA, si soy 
Sacerdote, OIGO Y ENCARGO 
MISA, si simple fiel, 

5. ° y este conocer, estimar, 
imitar y gozar mi Misa tan me¬ 
tido en mi pensar, querer, sen¬ 
tir y obrar de cada día y de cada 
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hora y en cada ocupación, que 
se pueda decir de mí perenne¬ 
mente: ESTÁ EN MISA, esto 
es, ESTÁ VIVIENDO SU 
MISA. 

¿ES ESTO POSIBLE? 

Si queremos, sí. 

Si no queremos, no. 

i uerer es poner los medios, 
el estudio, la reflexión, la cons¬ 
tancia y, entre todos, el princi¬ 
pal que es buscar la Gracia de 
Dios, y por ella la FE VIVA, 
que es la única fuerza elevado¬ 
ra e iluminadora para contem- 
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piar por fuera y por dentro el 
gran Misterio y la gran tras¬ 
cendencia de la Misa. 

Pero si nos contentamos con 
mirar en la Misa solo la obliga¬ 
ción del rato que se echa en 
oirla cada día de fiesta, o uno 
de tantos actos religiosos para 
conseguir cualquier favor para 
nosotros o para nuestros di¬ 
funtos y, menos aún, si no asis¬ 
timos a ella ni siquiera los días 
de precepto, si así tratamos 
nuestra Misa, la frase VIVIR LA 
MISA será para nosotros inin- 
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teligible y su significado impo¬ 
sible. 

Y vuelvo a afirmar: sin la pri¬ 
mera Misa del Calvario, el mun¬ 
do no hubiera tenido redención 
y seguiría siendo gentil o sal¬ 
vaje; si nos obstinamos en des¬ 
preciar o no tener en la estima 
que se merecen nuestras Misas, 
nos exponemos a que el mundo 
vuelva al paganismo o a la sel¬ 
va, pese a todos sus flamantes 
progresos materiales y de cul¬ 
tura. 

Y digo más; que si la piedad 
y la devoción de los católicos 
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no toma de la Misa su orienta¬ 
ción, su norma, su espirituali¬ 
dad y sus fuerzas, tendrán de 
tales la careta y algún acciden¬ 
te, pero no la substancia, ni la 
vida, ni la acción, ni el fruto.. 


¿QUE ES UNA MISA?' 

Figuraos que, así como se ha 
descubierto el misterio de las 
hondas hertzianas y por medio 
de un aparato de radio pode¬ 
mos recoger en nuestro oído 
los sonidos producidos a miles 
de kilómetros, se descubriera, 
lo que no es absolutamente ím- 
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posible, otro procedimiento pa¬ 
ra que nuestros ojos recogieran 
las especies flotantes de espec¬ 
táculos representados, no solo 
a distancia de espacio, sino 
también de tiempo, y por medio 
de ese aparato o procedimiento 
pudiéramos presenciar la cru¬ 
cifixión de nuestro Señor Jesu¬ 
cristo en el Calvario, como si 
estuviera haciéndose ahora 
mismo. [Qué asombrol ¡Encon¬ 
trarnos con la visión del Cal¬ 
vario! 

¿Qué veríamos? ¡Qué varie¬ 
dad de personajesl ¡Qué abiga- 
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ra ni lento de trajesl ¡Qué con¬ 
trastes de caras, de gestos, de 
exclamacionesi pero lo que más 
*o que sobre todo importa es la 
cruz, {la del centro! 

Clavado de píes y manos, en 
ella está Jesús. ¡Cuánto debe 
sufrir! ¡Cuánto le cuesta no po¬ 
der retorcerse de dolor y man¬ 
tenerse sereno! Su voz, su mi¬ 
rada, los colores rojo, amorata¬ 
do y pálido que se suceden 
soare su cara y sobre todo su 
cuerpo, el movimiento de su ca¬ 
beza y el temblor que agita sus 
miembros, ¡cómo expresan la 
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enormidad de aquel dolor cru¬ 
cificado! Es una vida que se 
escapa por entre aquellos la¬ 
bios resecos y cárdenos y por 
entre aquellos jirones de piel 
sangrantel lEs la muerte que 
tiende sus negras alas sobre 
aquellos ojos, aquella boca, 
aquel corazón, aquel cuerpo 
horas ha tan hermoso, ahora 
tan deformel ¡Jesús muere! [La 
tierra se estremece! [El sol se 
eclipsa y el día se hace nochel 
El sacrificio que comenzó a 
ofrecer a su Padre desde el pri¬ 
mer momento de su vida mortal, 
se ha consumado... 
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Una Misa es algo de eso y 
mucho más que eso, que no ven 
los ojos de la carne. 

Sigamos mirando hacia el 
Calvario... para aprender en él 
lo que es una Misa. 

En el fondo de las tinieblas, 
que ha sucedidoal día, apenas 
se distingue el perfil de la Cruz 
y del cuerpo rígido en ella en¬ 
clavado... Trabajosamente se 
ven figuras moverse, unas en 
dirección de la Cruz a cuyo pie 
parece que quedan enclavadas, 
y otras, encogidas por el miedo, 
huyen cuesta abajo hacia la 
ciudad. 
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Si no se ha inventado el apa¬ 
rato para ver a distancia de si¬ 
glos, se nos ha dado por la mi¬ 
sericordia de Diosuna luz para 
penetrar, no solo la distancia 
de siglos, sino la de la eterni¬ 
dad. Se llama la Fe. ¡Lo que veo 
con el auxilio de esa luz en el 
Calvario y desde el Calvario! 

Veo primero la multiplicación 
indetinida de los Calvarios sin 
derramamiento de sangre, pero 
ofreciendo al mismo Jesús in¬ 
molado en innumerables altares 
por toda la redondez de la tie¬ 
rra. Veo después, trescientos y 
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tantos mil Sacerdotes cada día 
aplicando por sus Misas los 
inexahustos méritos que Jesús 
ganó en la suya. 

El mismo Sacrificio en el Cal¬ 
vario y en el altar, el mismo 
Sacerdote, Jesús, la misma víc¬ 
tima, Jesús, (el Sacerdote no es 
un sucesor de Jesús, es su mi¬ 
nistro; con El y por El ofrece y 
se ofrece). Y veo, por último, en 
torno de esas Misas, el cielo, la 
tierra y los abismos esperando, 
recibiendo, agradeciendo... 

El cielo, cerrado desde el pri¬ 
mer pecado de Adán hasta el 
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momento de morir jesús, abier¬ 
to de par en par y por sus puer¬ 
tas entrando riadas de almas 
selladas con gotas de Sangre 
del Sacrificio y ocupando las 
sillas vacantes que dejaron los 
ángeles rebeldes, y en el fondo 
y a la derecha del Padre, Jesús, 
el Hijo de todas sus compla¬ 
cencias, con su Humanidad sa¬ 
crificada, con sus cicatrices 
resplandecientes,,. 

La tierra, antes del Calvario, 
erial de piedras y espinas, cloa¬ 
ca de podredumbres, gusanera 
inmunda, trocándose en jardi- 
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nes preciosos con toda dase de 
flores de virtudes y de frutos de 
buenas obras, en hogares de re¬ 
fugio para todos los afligidos y 
perseguidos,en viveros de hom¬ 
bres nuevos, recios, aspirantes 
a la perfección más alta. 

Los infiernos, el Seno de 
Abraham, en el que generacio¬ 
nes de justos esperaban ansio¬ 
sos la hora Nona del Calvario 
de Jesús, vacío; el Purgatorio 
abriendo anchas escalas para 
dar salida en dirección del Cie¬ 
lo a innumerables almas teñi¬ 
das con gotas de Sangre del cá¬ 
liz consagrado. 
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Y por encima de cielos, tie¬ 
rras y abismos veo al Padre 
celestial tantos siglos airado 
con los hombres pecadores y 
ahora rebosante de gozo, mi¬ 
rando a su Hijo ofrecido en 
cada Misa de la tierra, multi¬ 
plicando indefinidamente sobre 
ella el eco de la voz que se oyó 
en el Tabor: «He aquí a mi Hijo 
muy amado en el que tengo mis 
complacencias». 
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LA MISA, SINTESIS 
VIVIENTE DE LA 
.VIDA ESPIRITUAL. 

Una Misa, tan breve como es 
enseña y hace andar al alma 
que quiere vivirla, los tres ca¬ 
minos o los tres trozos de cami¬ 
no que comprende toda la vida 
espiritual, desde nuestra mise¬ 
ria al cielo. 

Esos tres caminos o trozos 
del mismo camino se llaman 
vía purgativa, vía iluminativa 
y vía unitiva. 

La Misa tiene tres partes: La 
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Preparación, la Ante-Misa y la 
Misa propiamente tal; o sea, la 
Confesión, la Misa de los Ca¬ 
tecúmenos y la Misa de los 
Fieles. 

En la confesión, que com¬ 
prende desde el principio hasta 
el Introito, el alma se purifica 
por la humilde confesión públi¬ 
ca de sus pecados... «que pequé 
gravemente por mi culpa...» y la 
humilde petición de la Gracia 
por intercesión de nuestra Ma¬ 
dre y de los Santos para pur¬ 
garnos de ellos. 

En la Misa de los Catecúme- 
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nos, que termina en e¡ Oferto¬ 
rio, somos sobrenaturalmente 
iluminados por la Fé con los 
ejemplos y la intercesión de los 
Santos cuyas fiestas celebra¬ 
mos, la lectura de la Epístola, 
de los Salmos, del Evangelio y 
la recitación del Credo y la pre¬ 
dicación de la homilía. 

La Misa de los Fieles es la 
gran obra del amor hasta el sa¬ 
crificio. Tiene tres partes: el 
Ofertorio, la Consagración y la 
Comunión. 

El Ofertorio es la prepara¬ 
ción inmediata del Sacrificio, la 
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Consagración es la Oblación 
real del Sacrificio y la Comu¬ 
nión es la participación del 
Sacrificio. 

La Misa propiamente dicha 
es la realización del gran deseo 
de iesús y de la gran petición a 
su Padre celestial: «Un sint 
unum». Que seamos una sola 
cosa con El, como El lo es con 
el Padre. 

¡El y nosotros una sola vícti¬ 
ma de un solo sacrificio! 

Purificados por la contrición 
y la humildad, iluminados por 
la Fé y la oración, y unidas a 
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Jesús y a nuestros hermanos 
por el amor más grande, o sea, 
el amor llevado hasta el sacri¬ 
ficio. Así nos ponen nuestras 
Misas si nos empeñamos en vi¬ 
virlas. 


QUE VALE UNA MISA 

¿Vale mucho el Evangelio? 
¿Vale mucho la vida y la doc¬ 
trina de Jesús en la tierra que 
narra el Evangelio? ¿Valen mu¬ 
cho la Pasión y la Muerte de 
Jesús? 

¿Quién puede poner precio a 
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esos tesoros1 ¿quién reducir a 
cifras esos precios? 

Pues bien, una Misa, la cele¬ 
brada, no ya por el Papa en su 
Basílica de San Pedro, sino por 
el último de los Sacerdotes en 
la iglesia más pobre y ruinosa 
del orbe católico vale tanto co¬ 
mo todo el Evangelio, como 
todo Jesús con su doctrina y 
sus obras y con sus dolores y 
muerte. 

Una Misa es !esús recogien¬ 
do en su Corazón todo el aro¬ 
ma de sus buenas obras y bue¬ 
nas palabras, todos los ecos de 
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su corazón, y de sus ayes, to¬ 
do el jugo de sus sudores y 
lágrimas buscando pecadores, 
todas las hieles de cariños pa¬ 
gados con ingratitudes, de ge¬ 
nerosidades con incomprensio¬ 
nes. envidias y malquerencias, 
que lo acompañaron desde Be¬ 
lén hasta el Calvario, y, cuando 
el corazón estaba lleno de todo 
esto, tomar sobre sus hombros 
una cruz pesada y dejarse en¬ 
clavar en ella, permitiendo que, 
ya muerto, una lanza se lo 
abriera, como rosa que se abre 
en primavera... (,í 

(/) Quedó sin terminar. 
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VIVID VUESTRA MISA 

V 

{Plática a un grupo de * Marías») 


Ks mucho lo que hay que ha¬ 
blar de la Santa Misa pero me 
voy a limitar ahora a deciros 
algo de lo que nos dá y algo de 
lo que nos pide nuestra Misa. 
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¿Qué me dá la Misa 
que yo oigo? 

Para muchos cristianos, y 
aún de los mejores, la Misa es 
uno de los muchos actos de de¬ 
voción como el Rosario, el Vía- 
crucis, de; que esperan conse¬ 
guir una gracia, algún favor; y 
del que sacan un poco de apro¬ 
ximación a ¡esús, a Dios, pero 
nada más. 

Y no digamos de los cristia¬ 
nos indiferentes o fríos, para 
los que la Misa es un acto al 
que asisten por costumbre o por 
rutina y están allí como un pi- 
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lar del templo, como un tubo 

del órgano u otra cosa cual- 

quiera insensible, sin hacer 
nada. 

Otros van por curiosidad, a 
ver quién está en Misa, cómo 
visten, o por otros motivos qui¬ 
zás más bajos. 

Aquella idea de la gente bue¬ 
na no es exacta ni justa. La 
Misa es mucho más que una 
aficioncita. 

Nuestra incorporación 
en Cristo. 

Vamos a tomar el tema desde 
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muy lejos; desde la incorpora¬ 
ción en Cristo. Es la gran doc¬ 
trina de San Pablo, el apóstol 
que enseñó los fundamentos de 
la teología. (El Espíritu Santo 
por boca de San Pablo). 

El Apóstol teólogo usa va¬ 
rios símiles para darnos a en¬ 
tender qué es un cristiano. 

Uno de sus símiles favoritos 
es aquel en que compara a la 
Iglesia entera con un cuerpo. 

Jesucristo tiene su cuerpo fí¬ 
sico formado por el Espíritu 
Santo en el seno de Nuestra 
Madre Inmaculada y tiene tam¬ 
as 
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bien su cuerpo místico o moral, 
formado por todos los cristia¬ 
nos, que es la Iglesia de ayer, 
de hoy, de mañana; y la del cie¬ 
lo, la de la tierra y ia del pur¬ 
gatorio. 

Este modo de hablar es muy 
corriente. Por eso se (¡ice el 
cuerpo de abogados, cuerpo de 
jueces, etc., llamándole cuerpo 
a la corporación de donde le 
viene el nombre, 

Y así como en un cuerpo físi¬ 
co hay distintos miembros, así 
los hay también en el cuerpo 
moral. En las corporaciones, 
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pues, hay quien tiene el oficio 
le cabeza, que son los que diri¬ 
gen; oficio de ojos, que son los 
inspectores; oficio de manos y 
de píes, que son los ejecutores. 

Esto mismo pasa en la Igle¬ 
sia, íesucristo es la cabeza de 
su cuerpo místico y todos noso¬ 
tros somos los miembros. A 
cada uno le toca su oficio. Los 
doctcres, por ejemplo, son len¬ 
gua de ese cuerpo, porque son 
los que enseñan; las almas de 
gran caridad son el corazón. 

Dice San Pablo que por el 
Bautismo nos incorporamos al 
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Cuerpo místico de Cristo; em¬ 
pezamos a ser miembros de ese 
cuerpo. Por nuestras venas es¬ 
pirituales corre la misma San¬ 
gre de Cristo, la misma vida; 
corremos su misma suerte. Los 
méritos de Cristo son nuestros; 
los dolores de Cristo son nues¬ 
tros; las elevaciones de Cristo, 
son elevaciones nuestras. 

En el Bautismo morimos al 
hombre viejo y se adquiere ca¬ 
pacidad para la nueva vida de 
la Gracia. En él nos conmori¬ 
mos, nos consepultamos con 
Cristo que muriendo nos ganó 
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Ja vida. La piedra de la pila 
bautismal es como la de un se¬ 
pulcro donde por la muerte de 
Cristo queda el hombre muerto 
al pecado y donde resucita el 
hombre nuevo. 

Podemos aumentar 
esta incorporación a 
Cristo . 

En nuestro mismo cuerpo te¬ 
nemos miembros que están más 
sanos que otros, que tienen más 
vida que otros. 

Si morimos por el pecado 
mortal a la vida de la Gracia no 
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dejamos de ser miembros de 
Cristo por estar bautizados, pe¬ 
ro miembro gangrenado. Así 
que en mi incorporación a Cris¬ 
to puede haber ascenso y des¬ 
censo. 

Hay aumento cuando partici¬ 
pamos más de la virtud, de la 
santidad de Jesucristo. Es lo 
que San Pablo llama con frase 
muy bonita y de mucho signifi¬ 
cado «incrementum Dei», el cre¬ 
cimiento de Dios en nosotros. 

Como por nuestra incorpora¬ 
ción a Cristo tenemos la vida 
de Dios y esta vida está en 
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seres sujetos a crecimiento, 
yo como miembro de Cristo 
puedo crecer y crecer Dios en 
mí. Creciendo yo crece Cristo 
en mí. 


La parte de la Misa en 
este crecimiento. 

Una vez que Cristo fué inmo¬ 
lado y muerto en el Calvario, 
Jesucristo ya no muere; pero 
aunque glorioso e impasible, su 
sacrificio sigue eternamente en 
el Cielo en donde como tal sa¬ 
crificado está alabando al Pa¬ 
dre y siendo sus delicias. Y la 




oblación real de ese sacrificio 
se está repitiendo centenares 
de veces cada segundo en las 
Santas Misas de la tierra. 

Jesús sigue ofreciéndose a su 
Eterno Padre diciendo constan¬ 
temente: «Suscipe Sánete Pa- 
ter... Recibe ¡oh Padre Santo, 
Dios todopoderoso y eterno es¬ 
ta hostia inmaculada...» Es el 
eternamente inmolado. 

Pues si yo me incorporo a un 
cuerpo sacrificado, si lo hago 
mío y El me hace suyo, yo en 
justa lógica debo ser también 
un sacrificado con El. Si en el 
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Bautismo he sido incorporado 
a su Cuerpo, en cada Misa en 
que Jesús por el ministerio del 
Sacerdote ofrece su Cuerpo fí¬ 
sico y místico en sacrificio, yo 
■ •• 1 miembro de ese Cuerpo 
místico, soy ofrecido y me 
ofrezco en sacrificio. 

Como Jesucristo que es Sa¬ 
cerdote y Hostia que ofrece y 
se ofrece por el ministerio visi¬ 
ble del Sacerdote, en cierto mo¬ 
do, yo lo ofrezco y me ofrezco 
con EL Somos los cristianos, 
como dice San Pedro, un sacer¬ 
docio real. 
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Se calcula que en cada se¬ 
gundo se dicen 300 Misas; en 
esas 300 Misas yo, sin darme 
cuenta, por el mero hecho de 
ser cristiano, estoy ofreciendo 
y ofreciéndome. Podemos decir 
que constantemente estamos 
diciendo Misa; ofreciéndonos 
como hostia de alabanza, de 
amor, de gracias, de propicia¬ 
ción y dé impetración. 

Mientras yo haga más mía 
mi Misa, más incorporado es¬ 
toy al sacrificio del Jesús de mi 
sacrificio, yo Sacerdote que la 
digo, tú fiel que la oyes o la 
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encargas. Mientras yo más pon¬ 
ga de mí más digo Misa; más 
todavía, no solamente estoy di¬ 
ciendo Misa, sino que yo soy 
Misa. 


¿Vivimos al tono de 
nuestra Misa? 

[Cómo cambia el tono de la 
vida, de la espiritualidad de un 
cristiano y más aún de un alma 
consagrada, a la vista de esto 
que estoy diciendo que es una 
realidad! y ¡qué mal se aviene 
con una vida ramplona, de bus¬ 
car mi comodidad, mi gusto, 
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mientras se está elevando en la 
patena la hostia; mientras se 
está diciendo: * Suscipe Sánete 
Pater... hanc inmaculatam hos- 
tiam...* 

¿Por qué nuestra vida está 
tan distante de un ara? 

No debíamos tener otros pun¬ 
tos de comparación, otro gráfi¬ 
co de nuestra vida que un ara, 
una hostia, un cáliz, un copón... 

Hace algún tiempo estoy me¬ 
ditando en la Misa y cada vez 
veo: en ella más lejanías de ho¬ 
rizontes. [Cuánto hay que me¬ 
ditar en la Misa! Solo con estos 
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puntos que os he dicho hay 
para meditar muchos días. 

Ocupación esencial de 
un cristiano. 

Una capilla muy recogida, 
donde hay un Sacerdote muy 
santo y unos fieles muy fervo¬ 
rosos; una Misa de San Pablo 
o de San Juan Evangelista; la 
Santísima Virgen, por ejemplo, 
asistiendo a ella, bsos fieles tan 
unidos al Sacrificio, más que 
oyendo Misa están diciendo 

Misa. 

Todo lo que piense, todo lo 

so 


Copyrighted material 













que hable un cristiano debe ir 
precedido de esta pregunta: 
¿esto pega con decir Misa? Lo 
que pienso, lo que hago ¿me 
une al Jesús sacrificado de mi 
Misa? 

Si como decía antes, Jesucris¬ 
to se está ofreciendo en 300 
Misas durante cada segundo, 
podemos decir que Jesucristo 
de día y de noche está con los 
brazos abiertos. Jesucristo no 
tiene otra postura en la tierra 
que con los brazos en cruz. 

Si la Misa es esto, yo debo 
estar siempre con mis brazos 
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abiertos. Cuando no hago esto, 
cuando huyo del sacrificio, es 
como si un Sacerdote dejara a 
Hostia y el Cáliz consagrados 
de su Misa y se fuera a ver los 
transeúntes, a ver los que pa¬ 
san por la calle cantando, o a 
tomarse un helado, o lo que se 
le antojara. 

Eso es lo que hacemos cuan¬ 
do buscamos nuestros gustos, 
nuestros caprichos, nuestra co¬ 
modidad. 

Es verdad que somos flacos 
y muy limitados, pero si voso¬ 
tras, las de primera línea, no 
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decís bien vuestra Misa y ha¬ 
céis esas espantadas del al¬ 
tar del sacrificio, si en vez de 

cumplir con vuestro deber cum¬ 
plís con vuestro regalo... 

Marías, Marías, q UC tantas 
veces decís que queréis desa¬ 
graviar y queréis reparar aban¬ 
donos de Misa, de Comunión y 
de Presencia real, que se tra¬ 
duzca en obras. Cada vez que 
atendéis a lo que el regalo del 
-erpo os pide os parléis al 

Sacerdote aquel q ue abandona 

su Misa, 

¿No os remuerde la concien- 
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cía de haber abandonado mu¬ 
chas, muchas veces vuestra Mi¬ 
sa? iDejar vuestra Misal 


Si amais vuestra Misa amad 
la cruz; la cruz de vuestra Misa 
de todas las horas, de todos los 
minutos, de todos los segundos. 


No dejéis de estar en la pos 
tura que está lesús ofrecido 
continuamente en Sacrificio. 
No contentaos con una vida 
ramplona, uniendo cuando se 
puede, la comodidad y el capri¬ 
cho al cumplimiento del deber; 
sino preguntaos con frecuencia: 
¿estoy yo ahora en Misa? 
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Que cuando el Padre Celes¬ 
tial pregunte al Angel de cada 
una:—¿Y tu alma?— pueda res¬ 
ponder: —Está diciendo Misa. 
—Y ¿qué es? — Una Misa. Una 
hostia con los brazos abiertos, 
no esperando sino entregándo¬ 
se con alegría y diciendo siem¬ 
pre: 

«Introibo ad altare Dei ad 

Deun qui laetificat juventutem 
meam...» 
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el Obispo del Sagrario abandonado” 

* 

Un Jueves Sacerdotal no lejano (4-1-1940) se 
dormía en el sueno de la paz un Obispo español muy 
conocido y sumamente apreciado, no sólo en Espa¬ 
ña sino en muchos países, especialmente en los 
híspanos-americanos: El Excmo. y Rvdmo. Sr. Son 
rpanuel González y Sarcia, cuyo Proceso ordinario 
Pro-Beatificación se ha comenzado. 

Los 62 anos que vivió en la tierra (1877-1940) 
son como un reguero de luz que Iluminan los cami¬ 
nos que conducen a la Sagrada Eucaristía. 


*Sus virtudes, acompañadas de la santa ale¬ 
gría de que siempre disfrutó, aparecen aquí (i»n 
su Bfbííogra/ífi) ron todo su esplendor, asi como 
la fecundidad de su pluma , movida sin otra 
mira que glorificar al Altísimo y proponer con 
el mayor atractivo los tesoros de la ascética cris¬ 
tiana *, 


Oe la Secretaria de Estado de su Santidad, 
Carta de su Eminencia Cardenal fTíontlnl). 
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Alguna: obras del Excmo. y Rvdmo. 5r. Obispo 
D. Manuel González García 

QUE HACE Y QUE DíCE EL CO¬ 
RAZON DE JESUS EN EL SAGRA¬ 
RIO.—Viaje al país de las divinas sor¬ 
presas, 8. a edicición española. En tela. 

OREMOS EN EL SAGRARIO CO¬ 
MO SE ORABA EN EL EVANGELIO. 
— Desvanece todo pretexto para no 
orar, 4. a edición. En rústica y encua¬ 
dernado. 

JESUS CALLADO.— La Eucaristía, 
escuela del silencio. Librito de bolsillo 
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para aprender a callar, 4. a edición es¬ 
pañola. 


EL ROSARIO SACERDOTAL.--Go¬ 
zos, dolores y glorias del Sacerdote. 
2. a edición. 

EL CORAZON DE JESUS AL CO¬ 
RAZON DEL SACERDOTE.—Folleto. 

Ratos de Sagrario en tiempos de reti¬ 
ro, 6. a edición española. En rústica, 

LO QUE PUEDE UN CURA HOY. 
—Respuesta a esta pregunta: ¿a qué 
trabajar lanío si se consigue tan poco? 
Libro de perenne actualidad. Traducido 
a casi todos los idiomas, 9. a edición 
española. En rústica. 


«AUNQUE TODOS... YO NO».—Li- 
briío de lealtad al Señor más desleal- 



ente servido, 7. a edición. 


En rústica. 
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MI COMUNION de MARIA. —Para 

enseñar a preparar, agradecer y dige¬ 
rir bien la Comunión, 10. a edición En 
tela. 


EL ABANDONO DE LOS SAGRA- 
RIOS ACOMPAÑADOS. - segunda 
Parte de «AUNQUE TODOS... Y 0 
NO». Revelador de los abandonos más 

insospechados, 4. a edición. En imita- 
rión felá. 


APOSTOLADOS MENUDOS.— Re- 
cetas para ser apóstoles perennes, 4 .' 

edición, en rústica. 

ARTES PARA SER APOSTOL.— 2 a 
serie de Apostolados Menudos, 4. ü edi¬ 
ción. En rústica. 

ARTE Y LITURGIA.—Interesante es- 

tudio del arte y de la Liturgia en mu- 




tuas relaciones, 2. J edición. En rústica. 

XXV LECCIONES DE COSAS PA- 
S \DAS Y POR PASAR.—Recopilación 
de las Pastorales sobre la guerra es¬ 
pañola. En rústica. 

GRANITOS DE SAL. — 1. a serie.— 
Aperitivos para las almas inapetentes, 
4. a edición con grabados en el texto. 
En rústica. 


GRANITOS DE SAL. 
Id., id., 5. a edición. 


sene 


FLORECILLAS DEL SAGRARIO.- 
1. a serie. Temas de conversadores y 
meditaciones. Propio para visitas al 
Sagrario, viajes, reuniones, etc., 6. a edi¬ 
ción. Portada en colores. En rústica. 

Pida catálogo general a Ediciones 
«EL GRANITO DE ARENA». 

Santo Domingo, 19. — PALENCIA 
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